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Proyecto para modificar la ley

Nº 19.628
SOBRE PROTECCIÓN DE LA VIDA PRIVADA O RESGUARDO DE DATOS DE CARÁCTER PERSONAL
Hoy no existe en Chile una legislación que ofrezca una protección real contra el negocio, filtración y mal uso de nuestros datos personales. Vacíos importantes permiten de manera deliberada el que acaezcan situaciones de un carácter que roza en lo crítico, tales como la masiva filtración de datos ocurrida en mayo de 2008, en la que más de seis millones de chilenos se vieron involucrados ¿No es nuestra prioridad el impedir que información tipificada incluso como sensible se encuentre al alcance de cualquiera con un solo clic? 

Los aspectos culturales de una sociedad y la tecnología que se une a ellos de modo inexorable, se renuevan, masifican y establecen en el tiempo a una vertiginosa velocidad, no podemos pretender regular una serie de comportamientos que atentan contra nuestra protección, con una legislación que data desde 1999 y que al parecer no logra adecuarse a los continuos cambios de los que somos parte.
La existencia de portales web que ofrecían hasta hace un año, por pequeñas sumas de dinero información personal de quien se desee, en ítems tan variados como: 
“Ubicación”: dirección, números de teléfono, entre otras
“Civil”: fecha de nacimiento, estado civil, oficio, nacionalidad, edad y fecha de defunción. 

“Comercial”: entrega morosidades y protestos. 
Parece cuanto menos peligrosa. Es insólito que con una suma de 3.490 pesos cualquier ciudadano común sea capaz de manejar tanta información sin nuestro consentimiento, abrigándose en el artículo 6 de la ley 19.628 que lo deja automáticamente de lado.

Estamos en condiciones de decir, el tratamiento de nuestros datos, de carácter económico, financiero, bancario o comercial, los que se contengan en listados relativos a una categoría de personas que indican antecedentes tales como la pertenencia del individuo a ese grupo, nuestra profesión o actividad, nuestros títulos educativos, dirección o fecha de nacimiento. Nos perjudica, a la hora de conseguir un trabajo, contraer un préstamo, mantener la seguridad de nuestros hogares, aislarnos de las llamadas de servicios desconocidos a nuestros domicilios y finalmente a la hora de proteger nuestra privacidad.

No más al terrible problema que nos supone el que nuestra intimidad este en manos de cualquiera, que no sea sólo la esperanza o la suerte la que nos proteja de que estas sean las equivocadas.
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